Carta a los Tesalonicenses
    Son dos cartas hermosas, una de san Pablo directamente  con toda seguridad, y muy prematura. Se la considera la primera escrita por el apóstol y cronológicamente el primer libro o documento de entre los 27 que constituyen el Nuevo Testamento.
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    Como todas las cartas de Pablo, 1 Tesalonicenses está inmersa en un contexto histórico complejo sin cuyo conocimiento es imposible interpretar correctamente su contenido. Para situar dicho contexto es menester, sin embargo, decidir el peso que se va a asignar a los distintos relatos que lega la tradición, dado que a veces no armonizan bien o directamente se contradicen. Dependiendo de esos pesos nos habremos adscrito a una u otra escuela. En el caso de 1 Tesalonicenses, los documentos relevantes son, la propia epístola y el libro neotestamentario de los Hechos de los apóstoles. El resto de la literatura paulina participa también en estas consideraciones, aunque de manera puntual

   En el periodo entre el primer y el segundo viaje tuvo lugar la Asamblea de los Apóstoles o Concilio de Jerusalén. Dicho concilio nos llega descrito a través de Lucas Hechos 15 y Gálatas 2 que ofrecen dos versiones con interesantes diferencias. Lo común, sin embargo, es que en aquella asamblea se decidió que habría una misión para los judíos o circuncisos y otra para los paganos o incircuncisos (Gálatas 2. 7-8) Según el relato de los Hechos, estos últimos quedaron exonerados de seguir la ley judía, salvo en lo que concierne a la prohibición de comer carnes sacrificadas a dioses paganos. 
   Pablo, en su carta a los Corintios, opina que el ídolo no es nada en el mundo 1 Cor 8.4 pero que conviene guardar las apariencias para evitar las flaquezas de los hermanos (1 Cor 8.10).  Cuando escribe por primera vez a los de Tesalónica todavía no tiene muy cultivada la idea de la libertad que luego, con el trato asiduo con los cristianos gentiles, irá desarrollando. Por eso en esos años del 50 al 55 todavía Pablo es muy judío de base en lo que dice. Luego se dará cuenta de que Cristo es el gran libertador y romperá con todo lo de la ley, con los cultos judíos y con las normas del Viejo Testamento y pondrá las cosas en su sitio. 

    Si alguna vez Pablo volvió a leer la carta que escribió a los Tesalonicenses seguramente sonrió por dos motivos. Por que se dio cuenta de que desde la primera a la última carta su pensamiento fue madurando. Y segundo, porque recordará aquel macedonio que vio en una visión, o un sueño, que le pedía que pasarfa a Macedonia desde Asia donde estaba y pensaba continuar.
   El macedonio le pedía pasara al nuevo mundo que era por entonces la Europa, que se abría iniciaba en Macedonia y en su capital Tesalónica. Y es que Pablo en aquel segundo apostólico que hizo pensaba centrarse en Asia, que era lo que ya conocía. De noche, Pablo tuvo una visión. Vio un varón macedonio que le dijo: Ven y ayúdanos (Hch 16,10).

 Pablo abandonó Asía y saltó el mar acompañado de Silas o Silvano. Para saber algo de este trayecto hay que recurrir al relato de Hechos. Lucas ofrece un itinerario del que cabe destacar dos puntos: su paso por Listra y Derbe donde recluta al joven Timoteo (Hch 16.1-3) y su llegada a Troas o Tróade, cerca de Troya Hch 16:8. Entre estos dos puntos recorre algunas comunidades confirmando discípulos Hch 15.41.
  El itinerario asiático es guiado por dos veces por el Espíritu Santo que encamina a Pablo hasta esa marítima ciudad. Allí, Lucas relata un hecho sobrenatural que motivaría el tránsito de Pablo a Europa
    Alguien más adelante le gustó la idea y escribió una carta a los Tesalonicenses, si es que la carta llamada segunda no fue de Pablo. Pero está hipótesis, que se tienen con frecuencia por segura analizando el texto, no es infalible. Acaso inscribió la carta bajo sus indicaciones y se le podría atribuir, si no directamente, si en el pensamiento como de Pablo. 
    De todas formas la Segunda a los tesalonicenses parecerá ya otra cosa y se ve que ha pasado algún tiempo y han sucedido algunos acontecimientos desde que se escribió la anterior

Mensaje de la primera Carta

    Después la asamblea de los apóstoles en Jerusalén , que suele denominarse impropiamente como Primer concilio de los cristianos, ocurre lo que se viene a llamar el incidente de Antioquía, que es mencionado en los Hechos Hch 16.34-41 y lo recuerda Pablo sólo de pasada en Gal 2.11-14. Ambos relatos presentan tales diferencias que no es posible conciliarlos, pero su consecuencia parece la misma. Pablo abandona Antioquía acompañado por Silas y comienza su segundo viaje de misión, cuyo objetivo es la formación de comunidades pagano cristianas. Viaja por la comunidad de Asia (hoy Turquía)



Mapa de las regiones de Asia. Pablo atravesó Siria,
Cilicia, Pisidia, Galacia, Frigia, Misia y Tróade.

Primera carta a Tesalonicenes

  Luego que tuvo la visión, buscó la manera la manera de pasar a Macedonia, puesto que vio “que Dios quería que evangelizáramos a las gentes de aquella nueva región”. (Hch 16,10) Con ellos estuvo entre tres y cinco meses. Luego que partió, los siguió teniendo en su pensamiento
    Esta carta es con toda probabilidad el primer escrito del Nuevo Testamento. Se remonta al año 50 y fue escrita por Pablo como una solución de emergencia para dar respuesta a ciertos problemas surgidos en la comunidad de Tesalónica.
     Esos problemas surgen de inmediato después de su partida a otras comunidades. 

    De manera serena le llegan las inquietudes de los miembros de la comunidad, que no debían de ser muchos, y les escribe una simple carta amistosas de aclaración paternal.
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  Por eso las dimensiones de esta carta son modestas y su contenido es eminentemente pastoral. Nada de profundas disquisiciones teológicas. Pablo se dirige sobre todo al corazón: gozo, sentimientos de gratitud, reconocimiento, avisos, plegarias, palabras de aliento y de consuelo. Tiene esta carta el encanto de ofrecernos la descripción viva de una comunidad joven y fervorosa a sólo veinte años de la fundación de la Iglesia. Y tiene el merito de anunciar ya una buena parte de los temas que Pablo irá desarrollando con más amplitud en sus escritos posteriores.

    Asimismo, es una de las catorce epístolas atribuidas por la tradición a Pablo de Tarso,literatura cristiana  y una de las siete quye luego llamarán los especialistas en San POablo “cartas menores”. Es primera cronológicamente de todas ellas y es la que se se considera como la obra inaugural de la . Como su nombre indica, se trata de una epístola dirigida a la comunidad cristiana de Tesalónica y se dice primera porque existe también una segunda carta en el canon bíblico, dirigida a esta misma comunidad. Por su temática, se puede considerar una obra de escatología cristiana, por centrar la atención en lo que espera a los creyentes al final de los tiempos. También contiene una exhortación moral y un extenso apunte biográfico, que ocupa la mitad de la carta y donde Pablo desgrana recuerdos de su predicación pastoral.

Pablo y la Comunidad de Tesalónica
     Tesalónica fue evangelizada por Pablo durante su segundo viaje misional; muy probablemente en el invierno de los años 49-50. Era entonces una ciudad populosa y lo sigue siendo hoy. 
   Estratégicamente situada al fondo del golfo de Termas, contaba con uno de los mejores y más seguros puertos comerciales del mar Egeo. El tiempo de evangelización fue corto (unos tres o cuatro meses), pero suficiente para dejar una comunidad cristiana elementalmente organizada, que supo defenderse muy bien (1 Tes 1. 2-10). Era lógico, sin embargo, que no faltasen dificultades.
    Previéndolas, Pablo les envía desde Atenas a Timoteo, quien regresa unos meses más tarde portador de buenas noticias en conjunto, pero también de algunos problemas. Efectivamente, los judíos continúan su campaña de descrédito contra Pablo, se vislumbran restos de costumbres paganas, y sobre todo han comenzado a morir algunos cristianos y los tesalonicenes están muy inquietos por la otra vida, ya que los difuntos habían oído a Pablo hablar de la otra vida, del juicio de Cristo y destriunfo de los creyentes en el Señor Jesús
     Una doble pregunta se hace apremiante: ¿Qué va a ser de los difuntos sorprendidos por la muerte antes de la venida gloriosa del Señor? ¿Cuando tendrá lugar esa venida? Pablo considera necesario darles una respuesta y, ante la imposibilidad de visitarlos personalmente para aclarar posturas, decide escribirles. Lo hace en Corinto, probablemente en la primavera-verano del año 50 (o acaso del 51, según otro cálculo cronológico). 

   2. Peculiaridad de la carta
  Apenas nadie ha dudado de la autenticidad paulina de esta carta y es casi seguro que, para escribirla, Pablo se sirvió de Silas y Timoteo como secretarios. 
   Es una carta sin demasiadas pretensiones literarias. Refleja los primeros pasos de Pablo como escritor cristiano y todo fluye en ella con naturalidad y sencillez. Además del saludo (1 Tes 1.1) y la despedida (1 Tes 5 25-28), podríamos descubrir en el núcleo de la carta dos partes principales; 

     La primera (1 Tes 1. 2-5) tendría como hilo conductor el motivo de la acciónde graciasd, que en esta carta no se limita a una afirmación inicial, sino que se prolonga de forma sorprendente a lo largo de los tres capítulos (véase 1 Tes 1.2; 2 13, 3. 9).

    En la Segunda parte (1 Tes 4 1 a 5. 22) el elemento unificador es el tono parenético de la misma: exhortaciones, instrucciones, recomendaciones, avisos. Siempre con el tema de la vuelta del Señor al fondo y todo ello expuesto con calor, casi con pasión, con un ardiente deseo de convencer.
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3. Contenido doctrinal
   Estamos ante una carta más pastoral que doctrinal en la que seria inútil buscar profundas y sistemáticas disquisiciones teológicas. Pablo esboza en ella una serie de temas entre los que destacan la misión apostólica, el desarrollo y consolidación de la Iglesia, la dimensión trinitaria de la vida cristiana, el misterio del mal, los acontecimientos finales de la historia de la salvación. 
   Precisamente a este último tema, que preocupaba de manera especial a la comunidad de Tesalónica, dedica Pablo una parte importante de la carta (1 Tes 4 13 a 5.11). En ella responde a las preocupaciones y preguntas de los tesalonicenses poniendo el acento en lo verdaderamente decisivo, a saber, en que tanto para los que mueran antes de la venida del Señor como para los que puedan presenciarla personalmente, lo importante es alcanzar la salvación. 
   Todo lo demás es accesorio y en realidad pertenece al misterio. Así se explica que para referirse a ello Pablo utilice el género literario apocalíptico muy en boga por aquel entonces en los ambientes griegos, un género que evoca el proceso de la acción divina a base de símbolos e imágenes que en ningún caso deben ser entendidos al pie de la letra 

   Acaso la carta está motivada por los informes que le ha traído Timoteo y la sospecha de que los tesalonicenses se centran en temas marginales, como es lo que gay después de la muerte, olvidando lo importante que es cumplir con la voluntad divina en este vida.

 Por eso Pablo, con sencillez y tono alegre se multiplica en observaciones prácticas. Comienza con muchas alabanzas, agradece tan buenos recuerdos como él tiene, recuerda que ellos han sido bendecidos por Dios, expresa su alegría por los informes que le ha traído Timoteo y pasa a decirles cuatro o cinco cosas prácticas: que practiquen la virtud, que no se asusten por las dificultades e incomprensiones de los adversarios (acaso los judíos de la localidad), que practiquen el amor mutuo, que no se preocupen por lo que hay después de la muerte, y que progresen siempre en el amor a Dios que es el dueño de todos los hombres y el que bendecirá a sus hijos.  
La segunda carta a los Tesalonicenses

    Esta carta es muy diferente de la primera. Ahora ha pasado un tiempo, hay muchas supersticiones que acechan a miembros de la comunidad, hay temores. Hay riesgos de errores serios. Si la carta la escribió Pablo es mucho más atardia que la anterior, Si la mando escribir indicó bien los temas a tratar muy diferentes de la primera

   Si alguien la escribió y la puso como si fuera de Pablo para darla más autoridad, su plantó con acierto y habilidad, no sólo el nombre, sino la fogosidad de Pablo. Y dijo las cosas con claridad y contundencia.

    La carta es fiel reflejo de una comunidad o comunidades que esperan como algo inminente la venida gloriosa de Cristo y organizan su vida en consecuencia. El autor pone en guardia a la Iglesia de entonces y de siempre contra una equivocada interpretación de la esperanza cristiana que pretenda evadirse de las realidades presentes. 
   El Señor vendrá a clausurar la historia, por supuesto. Pero mientras tanto, todo cristiano tiene el sagrado deber de esforzarse por construir esa historia.

1. Relación con la primera Carta a los Tesalonicenses
   Ya una primera lectura de la segunda carta á los Tesalonicenses revela que el tono general de la carta, su vocabulario y su estilo son bastante distintos a los de la primera carta a los Tesalonicenses.
   En primer lugar está ausente el tono cálido y cercano, casi apasionado, de la primera carta cuando evoca la intensa relación entre los tesalonicenses y los fundadores de la comunidad. Hay algún toque afectivo, por ejemplo el vocativo hermanos que resuena siete veces, pero la impresión general es de una cierta frialdad.
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    En cuanto al tema central de ambas cartas, a saber, los acontecimientos que tendrán lugar al final de los tiempos, la perspectiva de la segunda carta, si no contraria, es por lo menos notablemente distinta de la supuesta en la primera. Ya no se trata de "esperar vigilantes", porque la venida gloriosa del Señor es inminente (1 Tes 5 2-6). Lo que en la segunda carta ocupa el centro de la escena es precisamente que dicha venida va a retrasarse algún tiempo (2 Tes 2. 1-12). Añadamos que el colorido apocalíptico de la segunda carta es mucho más fuerte que el de la primera. No resulta muy verosímil atribuir al mismo Pablo perspectivas tan distintas en tan corto período de tiempo. 
   Si comparamos el estilo y el vocabulario de ambas cartas, tendremos la impresión de encontrarnos ante un autor que escribe utilizando casi como falsilla la primera carta. Numerosas expresiones de aquella se repiten casi al pie de la letra en esta. Sin embargo, en el pasaje central de la carta (2 Tes 2- 1- 12), donde el contenido es más original, no se dan correspondencias de vocabulario y estilo ni con la primera Carta a los Tesalonicenses ni con otras cartas reconocidas indudablemente como de Pablo. 
    Finalmente el saludo de puño y letra con la correspondiente firma personal tal como aparece en 2 Tes 3. 17 no es argumento decisivo. 
    Podemos pensar que el  verdadero autor de esta carta, para apuntalar su autoridad apostólica, se valió de este recurso inspirándose en otras cartas paulinas (1 Cor 16. 21; Gal 6. 11; véase también Col 4 ss).
 2. Autor y destinatarios
    De lo dicho se deduce que el autor de la segunda carta a los Tesalonicenses   podría muy bien no ser Pablo; y los destinatarios concretos de la carta no ser sólo los cristianos de la comunidad de Tesalónica. Habría entonces que pensar en un autor desconocido que en los primeros años de la década de los 70 (20 años después de la primera carta homónima) se reviste de la autoridad de Pablo para salir al paso de una renacida psicosis apocalíptica.
    En efecto, con ocasión tal vez de la guerra judeoromana de los años 66-70, la tensión escatológica habría vuelto a subir enormemente de nivel en algunos ambientes cristianos. A ello habría que añadir las primeras persecuciones en gran escala desatadas contra los cristianos dentro del imperio.
    El autor de la carta. Acaso pueda ser un discípulo de Pablo, que pretendería enfriar el desbordado entusiasmo de aquellos que, huyendo hacia adelante, proclamaban que el día final estaba a las puertas. Para ello nada mejor que revestirse de la autoridad del apóstol Pablo y dirigir el escrito a la misma comunidad de Tesalónica. Explicando y matizando lo dicho en la primera carta, con la intención de evitar una errónea interpretación de la tradición paulina e impedir el daño que estaban causando ciertos rumores de revelaciones, dichos o cartas atribuidas a Pablo (2 Tes 2. 2) se lograría una aclaración de ideas, un servicio a los destinatarios..

   3. Contenido teológico principal
   Aunque el ángulo de interpretación pueda ser diverso según el lugar y el tiempo en que se coloque la carta, el mensaje de la segunda carta a los Tesalonicenses es suficientemente claro. Además de las advertencias y recomendaciones inspiradas en la primera carta, el autor quiere salir al paso de ciertas inquietudes y ansiedades provocadas por el retraso de la venida del Señor. El Señor no está a las puertas. Mucho menos ha de pensarse que ha venido ya y que el último juicio va a tener lugar de un momento a otro. Hay que seguir esperando, vigilantes sí; pero sosegados y activos. Hay que seguir construyendo la ciudad terrena y no dejarse atrapar en las redes .de un estéril parasitismo religioso.

 El análisis del contenido nos da claramente la idea

· Es Señor vendrá, pero no tan pronto ( Cap 1 y 2. 1-12)

· Los elegidos deben tener confianza en dios y lleva viuda santa ( 2. 13-17)

· La oración ( 3.1-5), en trabajo (3.6) y el rechazo de loa perezosos (3-7-15)

· Las buenas obras para terminar ( 3.13-15) darán la paz (despedida)

   Si la carta fue escrita por un discípulo de Pablo (con comisión o sin comisión del Apóstol) el objetivo pudo muy bien ser conseguido pues Pablo no hubiera dicho cosa diferente, aunque el Apóstol lo hubiera dicho con más extensión, más fogosidad y  más referencias a la figura de Cristo, el Maestro de la verdad y del bien.  
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